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Y DEL MUNDO ACTUAL 

EN BUSCA DE UNA ESPIRITUALIDAD NUEVA 
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TODO el mundo reconoce en nuestros días la 
crisis de la cultura y tiembla por el porvenir de 
ésta. Desde un punto de visto sociológico, esta 
crisis se explica por el hecho de que un principio 
aristocrático, un principio de calidad es inheren­
te a toda cultura superior, y que este principio 
s.: encuentra gravemente amenazado por un pro­
ceso de democratización y de nivelación por el 
dominio de las masas. La humanidad ha conoci­
do una época en que aún no existía ruptura entre 
los creadores y el pueblo. Predominaba entonces 
una cultura de "mandato social" que admitía 
y suponía el principio aristocrático, cualitativo, 
de la creación, y que ignoraba el individualismo 
que profesó el Henacimiento de la época burgue­
sa: era aquella una obra colectiva. La cultura 
de la antigua Grecia permitía este elemento de 
"mandato social" a un grado bastante más ele­
vado de lo que en general se supone; no era el 
suyo, indudablemente "arte puro", puesto que 
desempeiíaba un papel social y servía a la colec­
tividad. Era la obra ele todo un pueblo y, a la 
vez, obra aristocrática --doble carácter que es 
profundamente inherente a las épocas orgánicas. 

En nuestra época, que tiende hacia el colecti­
vismo inorgánico, todo ha sido cambiado. Las 
masas entran en comunión con la cultura, y esta 
comunión es justa y necesaria, pues el pueblo 
no debe ser mantenido en el obscurantismo. En 
otros tiempos las masas se iniciaban en la cultu­
ra por la religión; sus riquezas culturales eran 
casi totalmente de esencia religiosa y, gracias a 
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este contacto, se operaba la fusión entre las ca­
pas populares y la élite aristocrática. 

So~o la religión es capaz de realizar una fusióa 
semeJante; ni la ciencia, ni la in trucción ni el 
arte o .la litera~ura poseen tal poder. Una ~ultura 
~e ca~t?ad, pnvada de base religiosa, se separa. 
HTemt tblemente de la vida del pueblo y se asiste 
~nto.n::es a la formación de un grupo aislado cuya 
mut1h~acl es patente al mismo grupo. La cultura 
h.umantsta nu~ca fue democrática; no pudo ser 
smo la expr~s1ón de las castas uperiores carentes 
de base soc1al. El proceso, legítimo en sí mis­
mo, de la democratización, que inicia a las ma as 
en la cultura,. presenta un aspecto negativo, por 
cuanto la .cahdad queda rebajada. En efecto, a 
consecuencia de esta democratización, las masas 
no solamente alcanzan un grado más elevado de 
conocimientos y adquieren nuevas necesidades 
in!e~ectuales, sino que comienzan a ejercer do­
mano sobre la cultura y a adaptar ésta a su nivel. 
En el sentido más amplio, las riquezas culturales 
son arrastradas dentro del torbellino de la medio­
cridad social. El grupo selecto se vuelve cada vez 
más aislado, se aquilata cada vez más, manifiesta 
síntomas de agonía y sus representantes adquie­
ren el gusto de la muerte. Es la decadencia, el 
agotamiento de las fuerzas vitales. Cierto núme­
ro de intelectuales tratan de reaccionar y de adap­
tarse a las masas, a sus gustos, a sus necesida­
des y pretenden así desempeñar "el mandato 
social". Pero, aún la existencia de este grupo 
selecto, desprendido de la vida del pueblo, se 
vuelve cada vez más vana y anormal. N o tiene 
porvenir. Esta crisis de la cultura cualitativa, v 
el trágico destino de sus representantes, sól~ 
pueden encontrar alivio en una revolución espi­
ritual --en un renacimiento religioso. 1<:1 rena­
cimiento cultural se ha tornado imposible por la 
vetustez misma del mundo; sólo un resurgimien. 
to de las fuerzas religiosas será capaz ele solu­
cionar el problema ele la coordinación, en el seno 
de la cultura, de los principios aristocráticos y 
democráticos, personales y sociales. 

El comunismo ruso y el nacional-socialismo 
alemán implican, uno y otro, dictaduras ideoló­
gicas sobre el espíritu. He aquí por qué la cul­
tura nacida de estos dos regímenes implica un 
"mandato social" que, tanto en Rusia como en 
Alemania, presentan un aspecto monstruoso y 
vienen a crear una atmósfera en que los inte­
lectuales se asfixian. Se realiza así la idea de 
una cultura colectiva, la cultura de un pueblo 
entero, en que soñaron algunos intelectuales del 
siglo XIX, como Ricardo Wagner en Alemania, 
y, en Rusia, Viatcheslav Ivanoff y los simbolis­
tas. Asistimos así a la derrota del individualis­
mo, al final del Renacimiento señalado por mí tau 
repetidas veces en mis obras. 

¿Trae consigo esta evolución un elemento de 
vcrdacl, por pequeño que sea, o el individualis­
mo liberal debe todavía oponérsele? En mi con­
cepto, esta evolución contiene una gran parte de 
verdad, y sería inútil tratar de oponerle libe­
ralismo e individualismo, doctrinas ya caducas 
y heridas de muerte. 

Es legítimo creer que la creación cultural debe 
ser puesta al servicio de un fin supra-individual y 
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que el egoísmo de la clase ü:telectual no ti~ne 
justificación. La idea de serv1r ha de _a~areCl(lO 
casi totalmente en la época del renacnmento y, 
en la época liberal. Pero el hecho _de servir a ;tn 
fin supra-individual e'tá muy leJO~ _de ser m­
compatible con la libertad de espmt,u: no. ~e 
realiza sino mediante e 'ta libertad. E l erv1c10 
creador es un servicio libre; no podría ser asi­
milado a una imposición civil o militar. La dic­
tadura que se ejerce sobre el espíritu, priva a la 
creación de toda libertad; más todavía, pone a los 
selectos a sueldo, exige de ello una traición, 
les empuja al ·ervili mo y, bajo la amenaza del 
látigo, les obliga a ejecutar el "mandato social''; 
paraliza, en una palabra, las conciencias y sól_o 
una re istencia heroica puede oponerse a esta ti­
ranía. La corrupción de lo' .dectos se vuelve 
fácil, porque su Yida e· ya intolerable, lo mi mo 
material que moralmente; no encuentran protec­
ción ocia! v !i(' convierten en una masa de des­
ocupados. {,as capa intelectuale. están amena­
z·¡das. o bien de perecer. por razón mi ·ma de su 
inutilidad. o hi<.·n dt• transformarse en funciona­
rios dúrilcs a un t•:stado idcocrútico, que ejerce 
su dictadura sohre d espíritu. Estas capas cul­
turah:- sup<.•riores lknn de tiempo. atrás una 
vida aislada, confinada, dt•sarraigada del elemen­
to soc1al y de la vida dd pueblo. ~e trata 110¡ 

únicamente de st•parariún, ino de ruptura mtre 
la raz<'m teórica y práctica, entre el intelecto y 
la acción, cntr · d "espíritu" y la "materia"; 
rnpllu a <¡tte ha provocado la dccad<.·ncia. El hu­
lllani~mo, en tanto que sirvió de base a la cultura 
cttrc•pea. fue incapaz de rcstahltrcr la uniclad y 
de tomar la deft•u 't d · los intl'lectuales selectos, 
al de t•nradellars<' la tempt·~tad rúsmica. Xo po­
dría. tanipoco, resi:tir al desarrollo de la técnica, 
a la irrupción de las masas en la vida, etc .... 
1~1 htmlani:nw <'S impotente para salvar d prin­
cipi<J arictocrútico de la rultura y la originalidad 
¡er. una l. 

Las gro:<·ras dictaduras fundadas sobre h 
deshumanización. tienden a e~tahlecer la tmidad. 
1 ,a i<ka ele cultura orgánica y de orden orgáni­
co en los !iiglos . · T.· y • ' es de esencia román­
tica, y ti poder creciente de la técnica ha dado 
a t•sta idea un golpe mortal. El mundo camina 
hacia una unidad, no orgúnica y vegetativa, sino 
técnica y organizada. Sin embargo, en cuanto 
en el seno de los proceso có micos y sociales 
que e tán a punto de de arrollarse llegamos a 
interwgarnos sobre el problema del destino del 
hombre y ele su ah·ación, así como sobre la lucha 
contra la deshumanización. abordamos inevitable­
mente la cuestión religiosa, así como la cuestión 
de la crisi espiritual, del advenimiento de una 
e piritualidad nue,·a. 

II 

,\ istimos no olamente al en juiciamiento de 
la historia, sino a l proceso del cri tianismo tal 
como aparece en la hi 'toria v en el seno de la 
humanidad. ' 

El cristianismo en la historia, no fue sola­
mente una reYelación de Dios, s1 no también unJ. 
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creación del hombre, creación a vece buen:t. 
a veces mala. La pureza de la revelación fue 
desfigurada a menudo por la conciencia humana 
en que se reflejaba. 

Los pecados de los cristianos en la historia 
fueron a menudo espantosos; lo que era sint­
plemente humano, demasiado humano, era pre­
sentado cual si proviniera ele Dios. La hi 'toria 
del cristianismo y de la Iglesia, es un proceso 
a la vez divino y humano, y en esta evolución 
v ital, hubo necesariamente elementos patológicos, 
síntomas de corrupción. 

La li bertad del hombre, supone la posibilidarl 
de ciertos fracasos cristianos en la historia. El 
cri stianismo y la Iglesia, no son Dios ni Cristo, 
aunque Dios y el Cristo obren en ello ; o dicho 
con más claridad: aunque Dios y el Cristo obren 
en el cristianismo y en la iglesia. El cristianismo 
es la historia humana que refleja todas las con­
tradicciones ele la vida de las criaturas, y que 
ha atravesado por todas las tentaciones de este 
mundo, que tra tan de disimularse bajo aparien­
cias sacro antas. Es la libertad decaída y que 
in flu ía sobre la historia cristiana y se hacía pa­
sar por voluntad de Dios. El juicio a que ha 
sido sometida la historia e el proceso de las 
falsa teogonías, de la falsa santificación de lo que 
no es ino natural e histórico, y que está marcado 
con el sello de la decadencia . Muchas cosas rela­
tivas e indignas fueron proclamadas sacrosantas. 
Estos procesos de consagración de lo que tiene 
un origen natural, histórico y social, vinieron 
a obreponerse definitiva mente sobre la tra.n-­
figu ración, sobre el principio llrofético de la vida 
religiosa. 

E l enjuiciamiento del c ristianismo en la histo­
ria es un juicio profético, que presupone el sur­
gimiento de la llama sagrada que anuncia una 
transfiguración, no tan sólo una consagración; 
es una pu rificación que abre el camino que con­
duce hacia una vida iluminada. E ste juicio sig­
ni fica que el hombre está colocado en presencia 
de realidades sin velo, puestas al desnudo. Y 
está bien que sea así. Bl derrumbamiento de 
numerosos santuarios históricos, pudiera signi­
ficar que el hombre se acerca a las cosas verda­
deramente santas, al Santo de los Santos, a 
Dios --es decir. que se acerca a Aquel que nu 
necesita de consagraciones humanas. Pero para 
el m undo la sant idad de Dios es un juicio. 

J uzgar la historia es, al mismo tiempo, juzgar 
el cristianismo, que forma parte de la historia; 
de la historia que ha inoculado a aquél todas 
las tentaciones y todas las contradicciones del 
orden temporal. E l cristianismo, en tanto que 
manifestación humana, ha r ecibido herencia de 
todos los complejos ele la vida carnal y fí ica que 
han sido descubiertos por la psicología: el sa­
dismo y el masoquismo, ]a tortura infligida a í 
propio y la tortura infligida a los demás. Estos 
complejo han llegado a envenenar aún la misma 
doctrina cri stiana. Es indispensable, pues, una 
purificación espiritual. 

Este juicio se efectúa en todas los dominios 
ele la vida y de la cultura. Es el proceso del falso 
moni smo y del falso dualismo, del extremo ima­
nentismo y del extremo trascendentalismo, de la 
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dh·iniz3:ció~, de las en~er~edades humanas y de 
la hunullac10n de la dtgmdad humana. La crisis 
mundial no e otra cosa que un juicio ejercido 
desde lo alto y desde abajo. En el conflicto trá­
gico dcl ~ri tianismo y de la historia, que no es 
de ho).', sn~o que e~ eterno, el cri~tianismo juzga 
a la htstona, pero esta a su vez JUzga al cristia­
nismo et~ 1~ . que éste tiene de temporal. Este 
fracaso stgruftca que no es el cristianismo sino 
la hi toria quien triunfa, aun cuando la historia 
se apoye en esto para juzgar al cristianismo. 
I~ero esta derrota se transforma a su vez en jui­
CIO, en el proceso de lo histórico. Los dos fracasos 
no forman más que uno solo, apreciable actual­
mente en toda su magnitud. 

El juicio a que se hallan sometidos el cnstta­
nismo y los cristianos, se efectíta desde luego en 
el dominio social, que constituye el problema cen­
tral de nuestra época. 

Sin duda alguna, la supresión de la e clavitud, 
el reconocimiento de la dignidad de cada hom­
bre, de la libertad de conciencia y de la vida rs­
piritual, se derivan de influencias secr ta v sub­
terráneas del cristiani mo sobre las almas: Pero 
los cristianos no han realizado directamente la 
justicia en la vida social; muy a menut!o han 
realizado la injusticia y combinado los Ya! ore· 
espirituales supremos con los interese de las 
clases dominantes y del orden estable ido. , e 
ha conseguido convertir el cristianismo en bur­
gués. Actualmente a isti mos al proceso implaca­
ble ele ese cristianismo aburguesado, de e ta adap­
tación a los intereses humanos. 

Como lo hemos dicho ya, los cri. tiano han 
creado entre las masas ele trabajadores, situaciones 
extremadamente dolorosas en connivencia a la r -
ligión y han facilitado así la propaganda antirre­
ligiosa entre los obrero . El problema ele la crea­
ción de un orden social más justo y más humano 
no ha sido expuesto primeramente por lo cri tia­
nos, sino por sus opositores. Se ha operado una 
ruptura entre lo divino y lo humano. y de aquí el 
enjuiciamiento sufrido en el dominio moral. El 
cristianismo se ha mostrado con demasiada fre­
cuencia antihumano, por cuanto propugnaba la rea­
lización del amor de Dios contra el amor del hom­
bre. Los cristianos han sacado conclu iones mo­
rales falsas del dogma del pecado original ; han 
negado la creación humana, estimando que la su­
jeción y la violencia eran útiles al hombre pecador, 
y defendiendo el orden que mantenía esa opresión. 
Pero la doctrina ele la humildad y de la obedien­
cia es la que ha sufrido una desfiguración más 
profunda, puesto que se ha llegado al extremo de 
exigir la humildad y la obediencia frente al mal 
y el renunciamiento a la voz de la conciencia. La 
religión del amor y ele la caridad vino a iden­
tificar e así con . una actitud cruel y despiadada. 
Ello fue una traición, una traición respecto a la 
eterna idea divina del hombre hecho a imagen y 
semejaina de Dios, y respecto al Dios-Hombre. 

El cristianismo se halla también sometido a 
juicio por lo que respecta a la idea de la cultura. 
Con demasiada frecuencia, como resultado de una 
falsa interpretación del ascetismo, el cristianismo 
ha combatido la creación cultural, la filosofía, la 
ciencia, el arte, la técnica, cosas todas que, como 
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1~ reforma social, no fueron sancionadas por él, 
smo post factum. Y la creación humana se ha ale­
jado del cristianismo, que dejó escapar así la ini­
ciativa en e, a creación. 

P?:· último, la. e ·piritualidad y la antigua con­
cepcwn del ascetismo ·e hallan también sometid0s 
a juicio. El ascetismo era concebido como un fin 
y no como un medio; se mostró hostil a la vida: 
a la creación; ho til al hombre. El monaqui mo 
ha secado con frecuencia el corazón humano ha 
convertido en una abstracción rl amor. y de' ahí 
que sufra actualmentr una crisi aguda, va sea 
ortodo ·o o católico. El mundo tiene nece idad de 
una forma de monaquismo totalmente renovada 
proveniente de una nueya e ·pi ritualidad. Pues eÍ 
antiguo monaquismo fue considerado a menudo co­
mo un gran alejamiento del mundo r de lo hom­
bre., como un egoísmo tra.-cendcnte, como el de:r0 
rle suhstraerse al de. tino doloro ·o de la lmmani­
dml. hs c¡ue no c·staha sufit ientement • aturadn 
de raridad, ·. por lo mismo, faltáhal• t•alm·. El 
mundo se ha le\'antado contra e la e piritualiclad, 
P~Jr .c~tanto ~ra _ _un e~oísmo refinarlo, pnr nanto 
s1g111ftcaha lll<hlerencm re. peno al sufrimi nto. 
• 'ólo una espiritualidad rt•g-merada podrá dt'fot· 
cl~rse de r"t::~ actt a ·icmr:. La preocupación por 1:t 
v1dft d 1 proJilllo. una pH·ocu¡~aciún dt· orden lll:l· 

t~nal r,corporal. lln·a )a l'll si algo e](' espiriltlol­
!tclacl. 1·.1 pan mtt•st ro s una pr<'< IIJ>..'H j,)n m:~t -
rial, el pan ajeno t'S tilla pn• x uparir'm e pi ritual. 

El cri tianJsmo está t•njui ·iado. igualnwnte. pm 
lo qut· respt·rta al · o. al amor, al mal 1 imonio. 

La dort ¡·in:t rris iana prcdt)lninant · n·nrgal 't 
d ·1 amor. le cond<'naha. Y t 1 amor. c·11 el t·ntido 
m:ís rlcvado cid \'ncahln. ha . ido afirma<lo fuer:t 
del cristiani:mo, y contra d cri,tiani,..mn. Por 
otra partt•, d cristi, ni ·mo hizo la con~a rraci<'m do 
la familia burgm sa, t'll<'< rrnda en í mi ma, a tu· 
rada de egoísmo cumómico. I.a ,·ida dd amor 
capó al rristianismo. El :-. ntido :uprcmo dd amor 
fue re,·rlado por lm. tr11Yadorcs prnwnzale .• dr· 
fendido por la po ía y la lit ratura. En e. te cam 
po, los cri:tianns yj ·ían t'll el duali~mo y n In 
contradicción. El . exo, el amor, d matrimonio 
quedaban ·u jeto a la c. pr 'ie y a la organización 
de la ,;c]a; no ya a la pcr:ona. E. ta fue incapaz 
de .oportar tal ~ujeción. , orprrnde la implacahlc 
sewriclad del t•ri ·tianismo con r p<.' to al amor. 
así como u indulgencia con r spccto a la propi -
dad. 

.A i timos también al juicio a que .e halla ome­
tida la teología cri tiana, con u racionalización 
opre ora de la \"erdad y del ~!i terio, con la de·­
figuración que e ha operado en ella en yj rtud o e 
los impul o sociale • con u manera de incorpo­
rar a la vida divina la relacione:-. humanas co­
rrompidas; de incorporar Dios al hombre y Dios 
al mundo. ólo mediante una palancada religiosa 
y filo ófica, creadora, podrá realizar e en e. te 
campo un trabajo purificador, p<Xlrá dcfender:t• 
la etema verdad cri tiana. E tas de figuracione: , 
e ta ob curidad han sido oca:ionada por la cir­
cunstancia de que el hombre no puede. sin e fuer­
zo, acoger en su plenitud la verdad théandrica. 
Una veces el er humano tendía hacia Dio·. ale­
jándo ·e del hombre; otras. se voh·ía hacia el hom­
bre alejándo e de Dios; pero no sólo: ino que 
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cuando se alejaba del hombre para buscar a Dios, 
caía en los lazos de una humanidad corrompida. 
Sólo la plenitud de la Verdad en toda su pureza, 
podrá luchar contra la de humanización y preve­
nir una pérdida irreparable para el hombre. El 
mundo ha intentado la afirmación del hombre con­
tra el cristianismo y ha llegado así a la negación 
del hombre. Fuera del cristianismo y de Cristo 
no hay salvación para el universo amenazado. Es 
el cristiani mo regenerado el que asume actual­
mente la defensa del hombre, de su dignidad, de 
su libertad, de su genio creador, de sus relaciones; 
sólo la espiritualidad cristiana podrá crear um 
sociedad justa; los movimiento sociales no pueden 
má que organizar la sociedad exteriormente. 

III 

El mundo no sólo se encuentra en situación 
económica y política espantosa, sino que su estado 
espiritual se halla herido de muerte. Aun la espi­
ritualidad misma y su u¡x·n·ivencia se encuentran 
amenazada,; de un p<>ligro mortal. Vivimos en un 
univcr.o entregado a la locura, una locura ele que 
el mtmdo no parece dar:e cuenta. Las concupis­
cencias. d n¡w~o a lo temporal, han acabado por 
rolllplT el equilibrio dt'l mundo. El mundo ha si­
do tra tornado; c. pn\ a una vez más, de poly­
dcmonism• >. l'l polydcmonismo d que el cristia­
uisnw In había liht'rado. 

l.a d ·srristianizaciún ha conduci lo a la deshu~ 
manizadón, quc, a sn YCZ, ha el ·encadenado la 
locura; Jllll'S la deshumanización ha herido la im3.­
gen misma cid hombre, quien ha c¡uedaclo a í con­
n-rtido <·n prcsa de todas las fuerzas demoníacas 
e invadido por las fuerzas cósmicas de-encadena­
da . El homhrc ha creído que su libertad consis­
tía en d poclt·r de omctcrse totalrncnt a estas 
fu rzas demoníacas. cósmicas y . ociales, y en 
confundirse con ella .. l,a de ·humanización pone al 
hombre bajo el .igno de la dem ncia, lo con­
vierte en un poseso y -h cho característico de 
nu st ra época- , e ta demencia, e. te estado de po­
:-<·. ión se ncuentran organizado . Cuando el espí­
ritu cesa d gobernar al hombre carnal y psíquico, 
éste pierde , u equilibrio interior y u integridad. 

La - fuerzas elementales, có micas y sociales, 
hacen irrupción en la vida interna que ellas mis­
ma organizan mediante la sugestión. En conse­
cuencia, el hombre es po eído, ya ea por los 
poderes telúrico -podere de la tierra, de la ra­
za, de la nación, del sexo-, ya sea por las fuer­
zas . ·ociales de los intereses económicos, del dine­
ro. de la cla €, del grupo, del partido. Pero el 
hombr espiritual está enteramente desorganiza­
do, ha perdido el poder de resi tir al empuje de~ 
maníaco. rroviene esto del debilitamiento del 
principio mismo de la personalidad, pues la per­
sona es espíritu. sabe re istir a todas las fuerzas 
<:Úsmicas y ociales, repre.enta el desarrollo inte­
rior con un propósito de tranfiguración del alma 
y de.! cuerpo. A !a den:encia colectiva, al polyde­
monJsmo y a la tdolatna moderna sólo la movi­
liza~ión de las fuerza e pirituales puede oponerse. 
DeJada a sí propia la organización social, es in­
capaz de oponer resistencia. El universo está en 
peligro de transformarse en un caos organizado 

UNIVERSIDAD 

y mecánico, que manifestaría las formas más e -
pantosas de la idolatría y de la demonolatría. El 
hombre se verá obligado ya sea a volver al mono­
teísmo, ya sea a descomponer e en una polvareda 
de elementos cósmicos, organizada en colectivi­
dades sociales. Y esta disolución .e op~rará en 
dos sentidos: en el de la be tialidad y en el de 
la del maquinismo. 

Una espiritualidad cristiana nueva debe ser 
revelada al mundo : de su desarrollo dependerá t>l 
destino del hombre y del universo. F. ta espiritua­
lidad no podrá ser abstracta ni representar un 
alejamiento del mundo y de la humanidad. Debe 
significar el trabajo del espíritu en el mundo y den­
tro del hombre mismo. La espiritualidad nueva 
no puede admitir la sujeción a los poderes cós­
micos, sociales y técnicos; llama al hombre a un 
estado de realeza y a una obra creadora. El hom­
bre de la espiritualidad nueva dejará de rechazar 
a los posesos y a los idólatras; sabrá compartir 
los sufrimientos del mundo, a umirá la tragedia 
humana, y tratará de llevar el principio de libe-
1·ación e piritual a todos los dominios de la vida. 
La per ona espiritualmente afirmada y forta­
lecida no dejará desencadenar e a los poderes 
clcmonicados; y por otra parte, no se aislará y 
replegará sobre sí misma, sino que estará abierta 
para recibir un contenido universal, para acoger 
todos los valores supremos. 

Se trata aquí de un problema espiritual extre­
madamente complejo, de la relación entre lo per­
sonal y lo subpersonal, del tránsito a una comunión 
entre las personas, que no significa, ni mucho me­
no , un tránsito a lo impersonal. La nueva espi­
ritualidad señala no solamente el camino del hom­
bre y del mundo hacia Dios, no solamente una 
a cención, sino también un descenso, es decir, la 
plenitud de la Verdad del Dios-Hombre y de la 
vida théandrica. 

En la espiritualidad antigua, el amor a Dios sig­
nificaba a menudo indiferencia hacia los hombn:s; 
el hombre espiritual se alejaba maldiciendo del 
mundo. Pero en esta vida del espíritu regenerado, 
no habrá más que una sola caridad, un solo 
amor, que comprenderá a Dios y a sus creaturas, 
y en la que el hombre no ha de encontrar sólo ex­
piación, sino actividad creadora. Esto supone, no 
la negación de la ascesis, sino una manera nueva 
de comprenderla, gracias a la cual la ascesis se 
verá libre de todo elemento hostil a la vida, de 
tC?do lo que podría ser llamado nihilismo reli­
gwso. 

El cristianismo es, antes que nada, la religión 
del amor y de la libertad. Y, precisamente a causa 
de esta libertad, el porvenir no se encuentra pre~ 
fijado, ni en el sentido del mal, ni en el sentido 
del bien . He aquí por qué se anuncia una lucha 
trágica. La espiritualidad nueva debe rehtm1ani­
zar al hombre, a la sociedad, a la cultura, al mun­
do. Pero, para el cristianismo, e te proceso no es 
únicamente humano; pues sólo en Cristo y en Su 
cuerpo el hombre podrá encontrar la salvación. 
De no ser así, el hombre correrá el peligro de ser 
devorado por las fuerzas demoníacas, el peligro 
de ser desgarrado definitivamente por los espíri­
tus del odio y la violencia. 
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F.l problema del hombre e halla. pue , por en­
cima de los problemas de la sociedad y de la cul­
tura. Y, en este dominio, el er humano no lucha 
como una entidad espiritual abstracta, no se en­
cierra en un estrecho universo individual; apare­
ce como una entidad a la vez social y cósmica. 

Apunta para el cristianismo una aurora nueva. 
Desde el punto de vista social, tan sólo un socia­
lismo personalista, que sepa combinar la persona 
y la comunidad, podrá alternar con aquél. Se 
acerca la hora en que, tras una terrible lucha, tras 
una profunda descristianización del universo, que 
ha aniquilado sus propios recursos, veremos que el 
cristianismo reaparece en toda su pureza. Enton­
ces sabremos claramente lo que el cristianismo 
prohibe y a qué cosas se opone: el cristianismo se 
presentará entonces como el último refugio de la 
humanidad; sabremos lo que significa para el 
hombre y para el verdadero humanista, para el 
valor y la dignidad de la persona, para la libertad 
y la justicia social, para la iluminación y la trans­
figuración, para la creación de una vida nueva; 
sabremos entonces, por fin, que sólo en el cristia­
nismo encuentran todas estas cosas su apoyo y 
su defensa. 

El juicio a que se ha sometido al cristianismo, 
es el proceso ele los que lo han traicionado, des­
figurado y manchado, y la verdad de este juicio 
pesa sobre el mundo decaído y sobre su historia 
de abominaciones. 

Pero el verdadero renacimiento espiritual no 
comenzará en el mundo sino cuando las cuestiones 
elementales de la existencia humana lleguen a ser 
resueltas por todos los hombres y por todos lo;; 
pueblos ; cuando sean vencidas la miseria cruel 
y la esclavitud económica. Sólo entonces, el Es­
píritu Santo ha de manifestarse en el mundo con 
todo su poder. 

(Revue Bleue. París, 1936). 

MATERIALISMO DIALECTICO 

Por BERTRA D RUSSELL 

L A aportación de Marx y de Engels a la teoría 
es doble, porque existe la teoría de ~a;~ sobre 
la plusvalía y la teoría del desarrollo lustonco que 
se conoce con el nombre de "rnaterialismo dialéc­
tico". Nos ocuparemos primero de la última po:·­
que, según mi entender, es más verdadera y mas 
importante que la primera. 

Tratemos, ante todo, de aclarar lo que es la teo­
ría del materialismo dialéctico. Es una teoría que 
tiene varios elementos. l.f etafísicamente, es mate­
rialista. En cuanto al método, adopta la forma dia­
léctica de Hegel. pero difiere de ésta en muchos 
respecto importantes. De Hegel toma todo el pa­
norama evolutivo y en el que las etapas en evo­
lución se pueden caracterizar clara y lógicamente. 
Estos cambios son de la naturaleza del desarrollo 
mismo y no tanto en un sentido ético como en un 

sentido lógico. e decir, que ellos se producen, se­
g-ún un plan que cualquier hombre inteligente po­
dría teóricamente predecir, y que Marx mismo 
creyó haber predicho, en sus líneas generales, 
hasta el momento en que se implante el comunis­
mo univer al. El materialismo de su matafísica se 
cambia, cuando concierne los negocios humanos, en 
la doctrina que dice que la primera causa de todo 
fenómeno social es el método de producción y de 
cambio que prevalece en cualquier tiempo dado. 
La exposición n1ás clara ele la teoría se encuentra 
en Engels, en su Anti-Duhring, las partes más 
importantes de la cual han aparecido en Inglate­
rra con el título de "El socialismo utópico y el 
socialismo científico". Unos cuantos extractos fa­
cilitarán nuestra explicación: "Se vió que toda la 
historia pas.:1.cla. con la excepción de sus períodos 
primitivos, era la hi toria de luchas ele clases; que 
estas clases belicosas de la sociedad son siempre 
resultados de los modos de producción y ele cam­
bio, en una palabra, de las condiciones económicas 
de su tiempo; que la estructura económica ele la so­
ciedad proporciona siempre la base verdadera y 
partiendo de la cual podemos explicarnos solamen­
te la superestructura de las instituciones políticas 
y iucliciales, lo mismo que de las religiosas y filo­
sóficas y de otras ideas de un período histórico 
determinado". 

El descubrimiento de este principio, según Marx 
y Engels. muestra que la venida del socialismo es 
inevitable. 

"Desde entonces el socialismo no era ya un des­
cubrimiento accidental de tal o cual ingenioso pen­
samiento. sino el resultado necesario de la lucha 
entre dos clases históricamente desarrolladas: d 
proletariado y la bure:uesí¡¡.. Su tarea no era va 
construir un sistema de sociedad lo más completa 
posible. sino examit1ar la sucesión histórico-econó­
mica de lo& acontecimientos ele donde estas clas.?s 
y su antagonismo habían necesariamente arranca­
do, y desc~brir en las condiciones económicas crea­
das así, la manera de terminar el conflicto. El so­
cialismo de los primeros tiempos era tan inconfun­
dible con esta concepción materialista, como la con­
cepción de la naturalez~ de los mate:iali~tas fran­
ceses era con la dialéctica y con la ctencta natural 
moderna. El socialismo de los primeros tiempos, 
criticaba, sin duda, el modo ~pitalista existen!e 
de producción y sus consecuencias. ~ero n? podta 
explicarlos y, por lo tanto, no_ podta dommatlos. 
Lo único que podía era repudia.rlos como m~.J~s. 
Cuanto más fuertemente denunctaba este socta!ts­
mo pritpitivo la explotación de la clase trabajado­
ra inevitable bajo el capitalismo, tanto menos po­
dí~ explicar claramente en qué consistía esta ex-
plotación y cómo nació:'.. . , . 

La teoría del matena!tsmo dtalecttco, se llama 
también la concepción materialista de la histor!a. 
Engels dice: "La concepci~n. ?1aterialis~a de la lus­
toria arranca ele la propostciOn q~te afuma. que la 
producción de los medios que_ ;osttenen la .vtcla hu­
mana después de la procluccwn, el cambw de las 
cosas producidas, es la base de toda estructura so­
cial; que en. tod<l:s las sociedacle,s que ha~ apare­
ciclo en la htstona la manera como se dtstnbuye 
la riqu~za y cómo l¡¡. ociedad se divide en clases u 
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órdenes. depende de lo que se produce, de cómo 
se produce y de cómo se cambia e·ta producción. 
Desde e te punto de vi ·ta, las cau as finales de 
todo cambio ocia! y de toda revolución política. 
hay que buscarlas, no en la mente de los hombres 
ni en el concepto elevado que lo hombres tengan 
de la eterna yerdad y de la justic-ia, sino en las 
distintas maneras que ha habido de producción y 
de cambio. Hay que bu. carla , no rn la filosofía, 
~ino en la ecoflomía de cada época determinada. 

I ,a percepción creciente de que las instituciones 
sociales existentes on injustas e insensatas, de que 
la razón ha venido a er la inrazón, y lo recto lo 
nróneo, prueban que en los modos de producción 
) de tráfico. e han producido ilenciosamente gran­
eles cambios y que el orden social adaptado a las 
condicione conómicas de los primeros tiempos 
ya no se sostiene. De e to se infiere también que 
los medios de librarse de la incongruencias de­
nunciadas ckhen tenerse presente también en una 
eond idón más o menos desarrollada dentro de los 
mi ·mos 1111)(lo: cambiados <le producción. E tos 
tm·clios no se im·entan por dcduc ión de principio 
fundamtntalt•:-., . ino que tit•nen qu cr descubier­
tos en lo. lll'dH) tenaces del sistema exi tente de 
producción". 

l.w conflictos c¡u conduc ·n a las re\·olutiones 
polítiras no ou primarianwntc conflicto· menta­
lt , en la opinion<'S y po~iciones ele los seres hu­
mano~. 

Este ronftirto ·n tr ·las fuerzas productivas y los 
modo d' producción no e· un conflicto engen­
drado l'll d pcn~amiento del hombre, como el del 
Ji<' a<ln original y la ju.' ticia divina. R i!> te, en rea­
lidad, ohjt'livmm·nte fuera de nosotros, indepen­
dient<·m ntc clt• la ·oluutad y (\e la· accione· de los 
hnmhn·~ mi. m o. que lo han provocado. E l ociali,­
mo modl·rnn no t's m[ts qut• el r ·flt•jo, en el pensa­
mil'nto, de •,.,te conflicto real: su reflejo ideal en 
d ¡ ·n.amil'nto, primeramente, de la clase que sufre 
directmmntt por él: la clase trabajadora. 

11 ay una lmt·na ·posición de la teoría materia­
lista ele la hist ia en una temprana obra conjun­
ta de ~ T arx y Engcls ( 18-tS-46), titulada "Ideo­
logía .t\ lemana'' .• \llí se dice que la teoría mate­
rialista arram·a del proceso n·al de p1·od Ltcción ele 
una época, y considera como la ba e de la historia 
la iorma de la Yida rconómica que e relaciona con 
e. ta iorma de producción que engendra el la misma. 
E~to,' dicrn llos, mue tra a la sociedad civil en 
.us varia etapa y en . u acción con el Estado. 
.\demás, la teoría materiali ta é- ·plica, desde el 
punto de vi ta económico. cuestiones como las de 
la religión, la de la -filosofía y las de la moral y 
define el cur o de su de,arrollo. · 

Creo que ba. tan e ta cíta. para mo rrar lo que 
e~ la teoría. i la examinamo con ·sentido crítico, 
surgen en stguida innumerables reparos. Antes de 
en~rar en .la economía e no· ocurre preguntar, 
pnmero, ,I el materiali , mo es verdadero en la fi­
lo ·oiía, y, egunclo, i lo elementos ele la dialéc­
tica hegeliana que están indu o· en la teoría evo­
l~Jti~a de :;\larx se pueden ju tificar sin un hege­
hanl mo ~rfecta1~1ente maduro. Queda luego la 
otra cu~ han de SI esta doctrinas metafísicas pue­
den aphcar e a la te is históri~q. del desarrollo eco-
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nómico, y queda, por fin, el examen mismo de e ta 
tesis histórica. 

Expondré por adelantado lo que yo quiero pro­
bar. Yo sostengo: 19 Que el materialismo, en cier­
to sentido, puede ser verdadero. aunque no pueda 
saber e que lo es. 2? Que los elementos dialécti­
cos que Marx toma de Hegel le hicieron conside­
rar la Historia como un proceso más racional ele 
lo que había sido en realidad; le convencieron de 
que todo los cambios deben ser, en cierto senti­
do, progresivos, y le dieron un sentimiento d~ se-· 
guriclad con respecto al futuro y sobre el cual no 
hay ninguna garantía científica. 3<? Que toda su 
teoría del de arrollo económico puede ser perfcr­
tamente verdadera si su metafísica es falsa, v fal­
sa si su metafísica es verdadera, y que si no hu­
biere sido por la influencia de Hegel nunca se le 
hubiese ocurrido que un asunto puramente empí­
rico podía depender de una metafísica abstracta. 
49 Que la interpretación económica ele la historia 
es, a mi parecer, no solamente muy verdadera, sino 
que es la aportación más importante que se ha he­
cho a la Sociología; no puedo, sin embargo, con­
siderarla completamente verdadera, ni estar segu­
ro tampoco de que todos los grandes cambios his­
tóricos son nada más que desarrollos. Tomemos 
una por una estas cuestiones. 

19 Materialismo 

El materialismo de J\1arx era de una clase pe­
culiar y de ninguna manera idéntico al del siglo 
•' VIII. Cuando habla de la "concepción materi::t­
Ji ' ta de la historia" nunca subraya el materialismo 
fil osófico, ino ólo la causa económica de los fe­
n 'meno· sociales. Su posición filosófica está me­
jor expuesta (aunque muy brevemente) en su 
"Once Tesis Sobre Feuerbach" ( 1845). Aquí dice: 

"El principal defecto de todo materialismo pre­
vio--incluyendo el de Feuerbach--es que el obje­
to ( Gegenstand), la realidad, la sensibilidad es 
comprendido ólo bajo la forma del objeto (Oh­
jekt) o de contemplación ( Anscbauung), pero no 
como actividad sensible o práctica, no subjetiva­
mente. Y sucedió que el lado activo se desarrolló 
mediante el idealismo, en oposición del materia­
lismo .. . 

"La cuestión ele si la verdad objetiva pertenect> 
al pen amiento humano, no es una cue tión ele 
teoría, sino una cuestión práctica. La verdad. la 
realidad .Y la fuerza, por ejemplo, del pensamiento 
se pueden demost¡;ar prácticamente. La contien­
da sobre la realidad o no realidad de un pen a­
miento aislado de la práctica es una pura cuestión 
escolástica. . . · 

"El punto mas alto _a que puede llegarse por el 
materialismo conte~nplativQ, por ·el materialismo, 
por ejemplo, que no considera la sensibilldad co­
mo ~m~ ~ctivida? práctica, es la contemplación de 
lo. mdtv1duos mslados en una "sociedad burgue­
sa". 

"El punto ele vista del viejo materialismo es 
la sociedad burguesa; el punto de vista del nuevo, 
la sociedad humana o la humanidad socializada 
( verge ell chaftete). · 

"L_os filósofos sólo han interpretado el mundo 
en diferentes modos; pero la verdadera tarea es 
alterarlo". 
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La filosofía defendida en la primera parte de es­
tas te is t•s la que ya ha venido a ser familiar en 
el mundo filo ·ófico, a travé de los escrito del 
doctor Dcwey, con el nombre de pragmatismo o 
instrumentali~mo. Y o no sé si el doctor Dewey sa­
be que .Marx le precedió; pero indudablemente sus 
opiniones en cuanto al estado metafí ico ele la ma­
teria on Yi rtualmente idénticas. Y teniendo en 
cut·nta la importancia que Marx ha concedido a u 
teoría de la materia, tal vez valga la pena de ex­
poner sus puntos de vista más ampliamente. 

La concepción de la "materia" en el materia­
Ji -mo anticuado iba unida al concepto de "sen a­
ción". La materia era considerada como la causa 
de la sensación y originalmente también como su 
objeto, por lo menos en cuanto a la vista y al tacto. 
La sensación -e consideraba como algo en lo que 
un hombre es pasivo y mentalmente recibe im­
presiones del mundo exterior. Este concibir la sen­
sación como una cosa pasiva es, sin embargo-así, 
por lo meno ·, ostienen los instrumental istas-, una 
abstracción irreal a la que nada real corresponde. 
Observemos un animal que recibe impre iones re­
lacionadas con otro animal: su nariz se dilata, sus 
orejas se estiran, sus ojos van directamente al 
punto exacto, sus músculos se ponen tensos y pron­
tos para los movimientos apropiados. Todo e to es 
acción, acción principalmente que aprovecha In 
cualidad informativa de las impresiones y, en par­
te, acción que conduce a una acción fresca en re­
lación con el -objeto_ Un gato, al ver un ratón, no 
es de ninguna manera un recipiente pasivo de sólo 
impresiones contemplativas. Y lo mismo que un 
gato con un ratón es un manufacturero de tej:­
dos ante una bala de algodón. La bala de algodón 
es una oportunidad para la acción; la bala de al­
godón es algo que puede transformarse. La Jll:J.­

quinaria por medio de la cual puede ser transfor­
mada es explícita y claramente un producto de la 
actividad humana. Hablando en término genera­
les, frente a toda materia tenemos que pensar lo 
mismo que pen amos frente a la máquina: tiene 
una materia bruta que da oportunidad para la ac­
ción, pero en su forma acabada es un producto 
humano. 

La filo ofía ha tomado de los griegos un concep­
to de la contemplación pasiva y ha supuesto que el 
conocimiento se obtiene por medio de la contem­
plación. Marx sostiene que nosotros somos siem­
pre activos, hasta cuando estamos más cerca de la 
pura "sensación": nunca estamos solamente conci­
biendo nuestro ambiente, sino que a la vez lo esta­
mos alterando siempre. Esto hace que la más an­
tigua concepción del conocimiento sea necesari:J.­
mente inaplicable a nuestras verdaderas relaciones 
con el mundo exterior. N o conocemos un objeto 
porque podamos recibir pasivamente una impre ión 
de él; lo conocemos sólo porque podemos actuar 
eficazmente sobre él. Por esto la prueba de toda 
verdad es práctica. Y puesto que cambiamos el 
objeto cuando actuamos sobre él, la verdad cesa 
de ser estática y se convierte n algo que e tá con­
tinuamente cambiando y evolucionando. Por esto 
~farx llamó a su materialismo "dialéctico", por­
que contiene dentro de sí mismo, como la dialéc­
tica de Hegel, un principio esencial de cambio pro­
gresivo. 
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Y o no sé si Engels entendió perfectamente el 
concepto de :Marx sobre la naturaleza de la mate­
ria y sobre el carácter pragmático ele la verdad; 
sin duda, él pensó que estaba de acuerdo con 
_:.rarx, pero, en realidad, él estaba más cerca del 
materialismo ortodoxo. Engels explica el "ma­
terialismo histórico", tal como él lo entiende, en 
una introducción escrita en 1892 a su "Socialis­
mo U tópico y Socialismo Científico". Aquí, la 
part~ asignada a la acción parece que queda redu­
cida a la tarea convencional de la verificación cien­
tífica, dice: "Cuando se come es cuando se sabe 
si está bien hecho el pudding. En cuanto son de 
nuestro propio uso estos objetos, según las cua­
lidades que nosotros percibimos de ellos, somete­
mos ·a tma prueba infalible la exactitud· u otra ma­
nera de nuestras percepciones sensoriales .. . Ni 
en un solo caso, hasta ahora, hemos llegado a la 
conclusión de que nuestras percepciones sensoria­
les, científicamente controladas, producen en nues­
tra mente ideas, respecto al mundo exterior, que 
e tén por su mi -ma naturaleza, en pugna con la 
realidad, o de que haya incompatibilidad inheren­
te entre el mundo exterior y nuestras percepciones 
sensoriales de él." 

No hay rastro aquí del pragmatismo de Marx 
ni de la doctrina que dice que los objetos sensibles 
son, en gran parte, el producto de nuestra propia. 
actividad. Y no hay tampoco signo de consciente 
desacuerdo con l\larx. Puede ser que ::Vlarx modi­
ficase sus conceptos en los últimos días de su vida, 
pero lo más probable es que, sobre esta cuestión, 
como sobre otras, sostuvo dos actitudes al mismo 
tiempo, y aplicaba una u otra, según convenía al 
propósito de su argumento. Sostuvo, desde luegn, 
que algunas propo iciones eran "verdaderas" en 
otro sentido, además del pragmático. Cuando en 
''El Capital" expone las crueldades del sistema in­
dustrial, según el informe de las Comisiones Rea­
les, sostiene. en realidad, que estas crueldades tu­
vieron lugar en efecto, y no solamente que la acción 
eficaz resultará ele suponer que sucedieron nada 
más. Igualmente, cuando profetiza la revolución 

' comunista, cree que ocurrirá tal acontecimiento y 
no sólo que es conveniente creerlo así. Su pragna­
ti mo debió de ser tan sólo convencional, en rea­
lidad, cuando el ftmdamento pragmático era con­
veniente. 

o significa nada que Lenin, que no admite 
ninguna divergencia entre Marx y Engels, adopte 
en su "Materialismo" y crítica empírica un punto 
de vista que está más cerca de Engels que de 
l\farx. 

Por mi parte, aunque no creo que el materialis­
mo se pueda probar, creo que Lenin tiene razón 
al decir que la física moderna no lo niega. Desde 
su tiempo, y en gran parte como una reacción 
contra su triunfo, físicos respetables se han ido 
alejando más y más del materialismo y se supone, 
naturalmente, que es la física la que ha causado 
esta separación. Convengo con Lenin que, subs­
tancialmente, no ha surgido ningún argumento 
desde el tiempo ele Berkeley; pero sólo con una 
excepción. Esta excepción, rarísima en extremo, 
e el argumento e_xpuesto por Marx en su tesis 
sobre Feuerbach y completamente ignorado por 
r ,enin. Si no existe, en realidad, la sensación; si 
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la materia, como algo que nosotros pasivamente 
cogemos, es una ilusión, y si la verdad es una 
concepción práctica más bien que teórica, ent~n­
ces el materialismo anticuado como el de Lemn, 
no se puede sostener. Y el punto de vista de Ber­
kelcy es insostenible también, puesto que cambia 
el objeto en relación con nuestra actividad. La 
teoría instrumentalista de l\Iarx, aunque él la lla­
ma materialista, no es, en realidad, a í. Sus argu­
mentos tienen indudablemente una gran fuerza 
contra el materialismo. Si ello tiene validez al fin, 
es una cuestión difícil, sobre la cual yo me abs­
tengo ahora de e. pre ·ar una opinión. Para hacerlo 
tendría que escribir un tratado filosófico com­
pleto. 

29 La clialéctica c11 la historia 

La dialéctica hegeliana era una ue tión de ran­
go amplio. Si usted comienza con un concepto par­
dal y nH.:dila obre él, imlH.:diatament • se tornará 
l'll sn opuesto; él y su opue to ·e combinarán en 
una sinte i · que, a . u vez, volver{¡ a er d punto 
<le partida dt• un lllU\'illlit•nto semejante, y a í con­
tiuuara ha ta lll'gar a la idea ab::.oluta, en la cual 
u t d podría reflt·jar. e el tiempo que usted qui­
si ' sin de ·cubrir una nueva COlllradicciÓn. f<:l 
U~ arrollo hi lÍlrico del lllltlldO l'll el tiempo 110 I.'S 

llla qu · h nbjt•tJyaciún dt• c:-.te proce o del pen­
samiento. E. te concepto era claro para J.Ie«cl, 
p rc¡uc para l'l d pttlS<llllit•nln t•ra la verdadera 
Il'alularl; para Mar.·, al rontrario, 1a materia es la. 
Útn·a realidau. Sin cmhargo, ~1 sigue pensando 
•1ue lmuncl st• desarrolla st•gún una fórmula lú­
gita, 1'. ra J 1 ·gel, d dt·sarrollu de la hi 'toria es 
1,111 lú~ico rrmHJ una partida de ajcdrl'z. ~Jarx y 
1• n •ds n 11 nan la reglas del ejcdrez, pero su­
pon 11 qm· la piezas . • mue\'t'll en armonía con 
la 1<:) e dt· la fí»ica, sin la inten·cnción de un ju­
"• clnr. l~n una de la. cita de Engcl · que dí ante­
rionn nte, dice: "1 .a manera de Yer::;c libre de las 
íncongrucucias qu · se han originado hasta ahora, 
debe tt'Jtt·rs · pn•setlll' también, en una condición 
111á • o menos de. arrollada, dentro de los mismo:> 
('ambios de la producción'' . hste debe traiciona tm 
re.to de la creencia lll'gt•liana de que la lógica go­
bierna el mundo. ¿Por qué debe cr siempre el 
re. ultado de un conflicto en la política la institu­
ción de un . istcma más clc:-.arrollaclo? Este no ha 
sido el caso en inmum·rablt' ejemplos. La inva­
siún hárhara de Roma no originó formas econó­
mica: má · desarrollada·, ni la ex pul ·ión de los 
moro· de E -paña, ni la destrucción de los albu­
gctbl'» en el Sur de Francia tampoco. Antes de 
1 f Ollll'rQ habÍa sido destruí da Ja CivilizaciÓn mi­
cénica, y fue mucho siglos antes de que emergiese 
en (.recia de nu \ 'O una ci\·ilización desarrollada. 
Los ejemplos de decadencia y regresión son, en 
realiclad, tan numero o y tan importantes en la 
l Ii.toria como lo ejemplos de desarrollo. La opi­
nión contraria que aparece en los libros ele ~farx 
y Engels no es ma que el optimi mo del siglo 
XL'. 

E te e· un asunto ele importancia práctica y de 
importancia teórica también. Lo comunistas asu­
men siempre que los conflictos .entre el comunis­
mo y el capitalismo, aunque e resuelven por algún 
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tiempo en victorias parciales del capitalismo, al 
fin han de acabar en la implantación del comu­
nismo. No ven otro posible resultado, como la 
vuelta al barbarismo, por ejemplo, que es com­
pletamente tan probable. 'l'odos no otros sal)emos 
que la guerra moderna e un asunto muy serio y 
que en la próxima guerra del mundo es probable 
que una gran parte de los hombres venga a ser 
virtualmente exterminada por medio de ga es ve­
nenosos y de bacterias. Y podemos suponer muy 
seriamente que después ele una guerra en que los 
grandes centros ele población y las instalaciones 
industriales más importantes hayan desaparecido, 
no habrá manera de implantar un comunismo cien­
tífico. N o es de ninguna manera improbable que 
los supervivientes quedasen en una especie de bru­
talidad embrollada y supersticiosa, luchando unos 
contra otros por el último nabo. Marx solía ha­
cer su trabajo en el Museo Británico; pero des­
pués de la Gran Guerra el Gobierno inglé puso 
un tanque aliado del l\1useo, sin duela paramos­
trar a los intelectuales su sitio. El comunismo es 
una doctrina eminentemente intelectual y eminen · 
temente civilizada, que se puede establecer, es cier­
to, como se ha establecido en Rusia, después de 
una ligera y preliminar escaramuza como h Je 
1914 a 1918; pero difícilmente después de una 
guerra realmente seria. Temo mucho que el opti­
mi md dogmático de la doctrina comunista no 
sea más que una reliquia de la era victoriana. 

llay otro punto curioso sobre la interpretación 
comunista de la dialéctica. Hegel, como todo el 
mundo abe, cerró su cuenta dialéctica de h his­
toria con el Estado prusiano, que, según él, era 
la encarnación perfecta de la Idea absoluta. Marx, 
que no tenía ningún afecto por el Estado prusiano, 
consideró que éste no era más que una incom­
pleta e impotente conclusión; dijo que la dialéc .. 
tica debía ser esencialmente revolucionaria y pare­
ció ugerir que no poclría alcanzar ningún descan­
so estático y final. Sin embargo, nada hemos oído 
de la revoluciones subsiguientes que tienen que 
ocurrir despué de la implantación del comunismo. 
En el último párrafo de la miseria de la Filosofía 
11os dice: 

"Sólo en un orden de cosas en el que ya no haya 
cla es ni antagonismos ele clases cesará la evolu­
ción social para convertirse en revolución política". 

Lo que han ele ser estas evoluciones sociales y 
cómo se han de producir sin la fuerza motivadora 
del conflicto de clases, no nos lo dice 1Iarx. En 
realidad, es muy difícil ver en su teoría cóm0 se 
originarán las futuras evoluciones. Sólo desde el 
punto de vista ele la política actual, la dialéctica 
de Marx es más revolucionaria que la de Hegel. 
Además, puesto que todo el desarrollo humano ha 
sido, según Marx, gobernado por los conflictos de 
clases, y puesto que, bajo el comunismo, no habrá 
má que una ola clase, no habrá más desarrollos 
futuros tampoco y la humanidad tendrá que se· 
guir eternamente en un estado de inmovilidad bi­
zantina. Esto no parece muy plausible y sugiere 
que deben existir otras causas posibles que deter­
minen los acontecimientos políticos, además ele los 
que ha tenido presentes Marx. 
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39 lmpcrthumcia de la nzetafísica 

La creencia de que la metafísica no tiene nin­
guna importancia en los a unto práctico , es para 
mí, una prueba de incapacidad lógica. Se encuen­
tran físicos con toda clases de opiniones : unos si­
guen a Hume; otros, a Berkeley; algunos son cris­
tianos convencionales; otros materialistas; los hay 
sensacionales y hasta solipsistas. Nada de esto in­
terviene en la física de estos hombres. Sus opinio­
nes no difieren cuando va a ocurrir un eclip e o 
cuando tienen que determinar las condiciones de 
estabilidad de un puente. Y es que en física hay 
algo así como un conocimiento genuino, y cual­
quier creencia metafísica que un físico tenga ha 
de ajustarse a este conocimiento. Y hasta donde 
este conocimiento sea genuino también debe ocu­
rrir lo mismo en las ciencias sociales. Si la meta­
física es realmente útil para alcanzar una conclu­
sión, es porque esta conclusión no puede alcanzar­
se por medios científicos, es deci r, porque no hay 
razones suficientes para suponer la verdadera. Lo 
que se puede conocer, se puede conocer sin la me­
tafísica, y todo lo que necesite la metafísica para 
su prueba no puede ser probado. Para demostrar 
un hecho real Marx adelanta en sus libros muchos 
argumentos detallados, en general, buenos argu­
mentos, pero ninguno de ellos se apoya en el ma­
terialismo. Tomemos por ejemplo, el hecho de que 
la libre competencia tiende a convertirse en mD-

. nopolio. Este es un hecho empírico, y su eviden­
cia es igualmente exacta sea cual sea la metafísica 
que tenga en cada uno. La metafísica de Marx, 
se manifiesta de dos maneras : de un lado, hacien­
do las cosas más trilladas, más secas y más preci­
sas que lo que son en la vida real; y de otro lado, 
dándonos la certeza de un futuro que va más allá 
de lo que garal'\tizaría una actitud científica. Pero 
no es necesaria su metafísica para demostrar su 
doctrina del desarrollo histórico. La cuestión de 
si el comunismo ha de llegar a ser universal es 
conpletamente independiente de la metafísica. Pue­
de suceder que una metafísica sea útil y necesaria 
en la lucha. Las primeras conquistas mahometa­
nas se facilitaron muchísimo por la creencia de que 
el creyente que moría en la batalla se iba derecho 
al paraíso. Similarmente, los esfuerzos de los co­
munistas se pueden estimular por la creencia de 
que hay un dios, que se llama materialismo dia­
léctico, que está luchando junto a ellos y que les 
dará, a su debido tiempo, la victoria. Por otro 
lado, hay mucha gente a quien le repugna tener 
que creer en proposiciones de las cuales no tiene 
ninguna evidencia, y el comunismo no cuenta con 
estas gentes, debido a las desventajas resultantes 
de su metafísica. 

49 Las causas económicas en la historia 

En general, convengo con Marx en que las cau­
sas económicas están siempre en el fondo de lama­
yor parte de los movimientos de la historia, y no 
sólo de los movimientos político , sino de los re­
ligiosos, estéticos y morales también. Hay que 
hacer, sin embargo, importantes atenuaciones. En 
primer lugar, Marx no les concedió casi nada a las 
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épocas rezagadas. El cristianismo, por ejemplo 
nació en el Imperio Romano, y en muchos respec~ 
tos lleva el sello del sistema social de aquel tiem­
po; pero el cristianismo ha sobrevivido a través 
de muchos cambio . J:\Iarx lo considera moribun­
do. "Cuando el mundo antiguo e taba en sus úl­
timos estertore , el cristianismo venció a las vie­
jas religiones. Cuando las ideas cristianas fueron 
vencidas en el siglo XVHI por las ideas raciona­
listas, la ociedad feudal luchaba su última bata­
lla mortal con la burguesía revolucionaria de en­
tonces". (Manifiesto del pueblo comunista, por 
Karl :Marx y F. Engels). Sin embargo, en su pro­
pio país iguieron siendo el obstáculo más pode­
roso para la realización de sus propias ideas y en 
todo el mundo occidental su influencia política es 
aún enorme. Se puede admitir, yo creo, que las 
nuevas doctrinas que triunfan están relacionadas 
con las circunstancias económicas de su edad ; pero 
las viejas doctrinas pueden persistir por muchos 
siglos sin ninguna clase de relación vital. 

Creo, además, que la teoría de la historia es 
demasiado preciosa cuando ~Iarx no admite que 
una fuerza pequeña puede mover la balanza en 
el momento en que dos grandes fuerzas está11 
aproximadamente equilibradas. Admitiendo que 
las grandes fuerzas las engendran causas econó­
micas, ocurre frecuentemente, sin embargo, que 
acontecimientos triviales y fortuitos hacen que las 
grandes fuerzas obtengan la victoria. Al leer la 
relación de Trotsky, sobre la revolución rusa, es 
difícil creer que Lenin no importaba mucho y que 
se hubiese resuelto lo mismo i el Gobierno alemán 
no le hubiese permitido ir a Rusia. Si hubiese su­
cedido que el ministro que le dió la licencia se hu­
biese levantado aquella maúana con dispep ia y 
hubiese dicho "no" en lugar de decir "sí", la revo­
lución rusa, sin Lenin, no hubiese logrado lo que 
logró en realidad. Pongamos otro ejemplo: Si los 
prusianos hubiesen tenido un buen general en la 
batalla de Valmy, hubiesen barrido la revolución 
francesa. Y un ejemplo más fantástico: Se -puede 
sostener plausiblemente que si Enrique VIII no 
se hubiese enamorado de Ana Bolena, los Estados 
Unidos no existirían ahora. Porque debido a este 
incidente rompió Inglaterra con el Papado y no 
reconoció, por lo tanto, la dádiva que el Papa ha­
cía de toda la América a los españoles y portugue­
ses. Si Inglaterra hubiese permanecido católica, es 
muy probable que lo que es hoy los Estados Uni­
dos sería una parte ele la América Española. 

Lo cual me lleva a otro punto en el que la filo­
sofía de la historia de ~larx es imperfecta. :\larx 
considera siempre los conflictos económicos como 
conflictos de clases, y la mayoría de ellos han sido 
conflictos de razas y naciones. El industrialismo 
inglés de comienzos del siglo XVIII era interna­
cionalista, porque esperaba retener el monopolio 
de la industria. Marx creyó, como creyó Cobden, 
que el mundo iba a ser cada vez más cosmopolita. 
Pero Bi mark dió un giro diferente a los aconte­
cimientos, y desde entonces el industrialismo se ha 
hecho más y más naciónalista. Hasta el conflicto 
entre el capitalismo y el comunismo progresiva­
mente ha tomado la forma de un conflicto entre 
naciot;es. Es verdad, desde luego, que los conflic­
tos entre naciones son principalmente económicos; 
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pero el agrupamiento del mundo en naciones está 
determinado en í mi mo por cau -as que son prin­
cipalmente económica . 

Otras causas que han tenido una importancia 
con ideral>le en la historia, son las que podemos 
denominar médicas. La .:\luerte Negra, por ejem­
plo, fue un acontecimiento de cuya importancia 
Marx se dió perfecta cuenta, y, sin embargo, las 
cau:as de la Muerte Negra, sólo en parte íueron 
económicas. Es muy posible que esta desvasta­
ción no hubiese ocurrido en poblaciones de un alto 
nivel económico, pero Europa había sido durante 
muchos siglos tan pobre como era en 1348, y por 
esto la causa inmediata de la epidemia no pudo 
ser la pobreza. Recordemos la persistencia de la 
malaria y de la fiebre amarilla en los trópicos y 
<.:1 hecho de hoy estas cniermedadcs se pueden casi 
eliminar. Esta es una eucstión de eiectos econó­
micos muy importantes, aun cuando en sí no es de 
naturaleza económica. 

G'ran parte de la corrección más necesaria en 
la teoría de .\lar.· depende tic la cau as de los 
cambios l"ll los método. de producción. Los méto­
dos de producción aparecen en .:\larx como causas 
primordiale:-, pero la razones c¡uc provocan estos 
t'ambios de tiempo en tiempo no e explican de 
ninguna manera. En realidad, los métodos de pro­
dun:ión cambian, comúnmente, debido a causas in­
telectuales, es dcnr, debido a invcnl'Íone · y descu­
brimientos científicos. \larx píen a que los des­
cubrimit·nto. y las inn·ueiones se originan cuando 
la situación económica los exige. Estt•, sin mbar­
go, t's un punto de vista antihi'tóri o. ¿ Por qué 
no huho, l'll n·alidad, cimcia cxpcrinwntal desde 
d tiempo d' :\rc¡uímecb hasta d tiempo de Leo­
nardo? l>uranll' eis siglos despu{·s <k ;\ rquímede:; 
la condiciones económicas eran de tal naturaleza. 
<¡lll· debían haber prorocado el trabajo científico. 
l.o a<lelantos de la cit·m·ia después del Renaci­
miento fu e lo que originó la industria moderna. 
E~ta cau!'a intelectual del pron:so económico, ~larx 
no la reconoce de una manera adecuada. 

La historia ::;e puede contemplar de muchas ma­
m·ras y se pueden inventar muchas fórmulas gene­
raJe· c¡ue parezcan fundamentalmente adecuadas, 
~i se seleccionan con cuidado lo· hecho . Y o su­
giero, in gran solenmidad, de de luego, esta teo­
ría alternat iva para explicar la· cau as de la revo­
lución indu tri al: el industrialismo se debe a h 
ciencia moderna ; la ciencia moderna nació de Ga­
lileo; Galileo, ele Copérnico; Copérnico, del Rena­
cimiento; el H.enacimiento, de la caída de Cons­
tantinopla; la caída ele Con tantinopla, de la migra­
ción de los turco ; la migración de los turcos, de 
la dest'cacilm del A -ia Central. Por consiguiente, 
el estudio fundamental, en la inn'~tigación de las 
can~as históricas, tiene que er hidrográfico. 
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NOTAS 
Cruzada la americana obscura, por la correa 

de sus anteojos de turista, ha aparecido--momen­
táneamente---en nuestro país, George Bernar<l 
Shaw. 

A pesar de su edad avanzada--cumplirá pronto 
los 80 aííos-, Shaw sigue siendo físicamente tan 
apuesto como en sus mejores días. En su porte 
alto y derecho, mue tra todavía la flexibilidad de 
un joven. Es notable stt resistencia en la marcha y, 
trepando por cualquier colina, puede cansar a gen­
tes de mucha menor edad. Su pelo y barba, que 
fueron rojos, son ahora casi blancos, salvo algunos 
mechones de bermellón antiguo. Sus brillantes 
ojos azules se muestran comúnmente risueíios, pero 
esta expresión puede volverse temible. Suele él 
mostrarse inexorable con los necios y con los pí­
caros, y su palabra se hace casi brutal con quienes 
tratan de abusar de su a{abiliclad o de sus convic­
ciones. 

En los pocos días que estuvo entre nosotros, el 
ilustre dramaturgo, rió grandemente e hizo tam­
bién reír de buena gana. 

Sin embargo, ya todo el mundo sabe que la ri­
sa <le Shaw no es· cosa de risa. 

Que su humori mo descubre a menudo graves 
y hondas perspectivas. . . Como la niebla de la<> 
calles ele Londres que, en sus ochenta aíios de 
vagabundeo intelectual y físico, parece habérseie 
ido prendiendo en toda su faz, dejando solamen­
te al descubierto sus oj illos escrutadores y ri­
sueños. 

qeorge Bernard Shaw es uno de los dread­
naughts de la actual escuadra inglesa. 

Los otros se llaman: \Vells, Chesterton, Hussell, 
J oyce y Kipling, el que acaba de desaparecer. 

Sobr~ todos ellos, siendo ele tan distinto tipo, 
ondea, mconfunclible, la bandera británica. 
. . .. Le des.eamos bue~ viaje y feliz regreso a la 
1sla redescubierta por Chestcrton, a George Ber­
nanl Shaw.-A. M. · 

-L~ noche de~ 3 de los corrientes tuvo lugar en 
el Anüteatro Bohvar, ele la Escuela Jacional Pre­
paratoria, la ceremonia de inauguración de los 
cursos del presente aíio escolar. Ante una nutridí­
sima concurrencia de profesores y estudiantes uni­
ve_:sita~ios ~ ele distintos funcionarios públicos, el 
senor hcenCJacio Luis Chico Goerne Rector de la 
Universidad Nacional, expuso ampli~mcnte el pro­
grama filosófico en que sustenta la nueva estrnc­
tunra universitaria. Hizo su presentación la Or­
q~testa Popular del Departamento de Acción Social, 
eJecutando la Obertura "Egmont", de Beethoven 
y la "Rapsodia _l\fexicana", ele Gaitán. 

-La Universidad Nacional Autónoma de Mé­
x ico dió el primer paso por la nueva ruta que 
ha tt:azado a sus actividades, consciente del deber 
que mcumbe a la cultura ele entregarse por ente­
ro a la solución de los grandes problemas del 




